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DOSSIER OLIVAR
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Laboratorio de Producción y Sanidad Vegetal de Jaén.

L
a biodiversidad como concepto es el
conjunto de especies interactuantes
que viven en un determinado ecosiste-
ma. Es importante el hecho de que

hay una conexión entre las diferentes especies.
Esta interacción es directa en muchos casos, y
en otros es indirecta, a través de especies inter-
mediarias, y dicha interacción es una caracte-
rística de todas las especies biológicas (anima-
les, vegetales, hongos, etc.). El resultado es que
el ecosistema que sea, se comporta como un
sistema complejo, conformado en red con múl-
tiples nodos (las especies) interconectados y re-
gulados cibernéticamente (esto es, unos favore-
cen o disminuyen la presencia de otros), de tal
manera que a mayor número de interconexio-
nes, el ecosistema se hace más resistente a
cualquier perturbación, y viceversa, ecosistemas
más simples se vuelven a su vez más frágiles y
vulnerables frente a posibles perturbaciones.

Todo lo dicho hasta ahora puede parecer
que solo forma parte del discurso ecologista, fue-
ra de lugar en el ámbito de la producción agraria,
y sin embargo no es así. Los cultivos son siste-
mas naturales, que se denominan agrosistemas
por los expertos, y que funcionan igual que los
ecosistemas, siendo una red de nodos (espe-
cies) interconectados por donde se distribuye la
materia y la energía del sistema (figura 1), de tal

manera que a mayor cantidad de especies que
se relacionen entre sí (mayor valor de la biodiver-
sidad) el agrosistema es más robusto frente a

perturbaciones internas o externas. Evidente-
mente, en un cultivo hay un techo para la diver-
sidad biológica, la cual suele ser inferior que la
de un ecosistema,dada la intervención del hom-
bre, para obtener una cosecha y otros subpro-
ductos (como la biomasa).

Por otra parte, los problemas fitosanitarios
de un cultivo son consecuencia de desequilibrios
en la interrelación de especies. Así, el objetivo
de este artículo es ofrecer una visión general so-
bre cómo manejar la biodiversidad del cultivo
del olivar para disminuir las perturbaciones oca-
sionadas por plagas y enfermedades, sin perder

UNA MAYOR DIVERSIDAD DE ESPECIES EN EL OLIVAR INCIDE POSITIVAMENTE EN EL CONTROL DE PLAGAS Y ENFERMEDADES

Aspectos fitosanitarios de la
biodiversidad en el olivar
Los problemas fitosanitarios de un cultivo son consecuencia de
desequilibrios en la interrelación de especies. Así, el objetivo de
este artículo es ofrecer una visión general sobre cómo manejar la
biodiversidad del cultivo del olivar para disminuir las
perturbaciones ocasionadas por plagas y enfermedades, sin
perder de vista que nos encontramos frente a un agrosistema,
cuyo fin es obtener una cosecha económicamente rentable.

FIGURA 1.
Distribución de materia y energía en un agrosistema.
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de vista que nos encontramos frente a un agro-
sistema, cuyo fin es obtener una cosecha econó-
micamente rentable.

De entrada, en cualquier olivar sigue siendo
válida la relación entre biodiversidad y fragilidad.
Un olivar demasiado simplificado, con el suelo
siempre descubierto y un manejo intensivo del
olivo, es mucho más frágil a posibles perturba-
ciones (por ejemplo, erosión del suelo o intensi-
dad de acción de un agente patógeno).

Por lo tanto, se trata de incrementar la di-
versidad biológica para conseguir una mayor re-
sistencia a las perturbaciones, que de otra ma-
nera deben contenerse por la acción humana,
no siempre eficaz y siempre costosa. El incre-
mento de la biodiversidad en el olivar se consi-
gue mediante el establecimiento de cubiertas
vegetales en las calles entre las hileras de oli-
vos. También es posible utilizar las lindes para
levantar setos, aunque el efecto de los mismos
es menor en relación al cultivo.

Tradicionalmente, se ha asociado la presen-
cia de vegetación no cultivada en el olivar, con la
posibilidad de que determinadas plagas o enfer-
medades puedan encontrar refugio en ella, y es-
te punto no es del todo cierto. En primer lugar,
muchas de estas afirmaciones populares no tie-
nen confirmación científica, y en segundo lugar,
cuando se produce este hecho (establecimien-
to de agentes patógenos en vegetación no culti-
vada), como es el caso de algunas especies de
malas hierbas de hoja ancha y la verticilosis del
olivo, si se establece una cubierta vegetal más
madura, consolidada y diversa, puede neutrali-
zarse de alguna manera el predominio de las
especies sensibles a estos agentes patógenos.

Por lo tanto, la circunstancia de una mayor
diversidad de especies en el olivar tiene efectos
positivos para el agricultor, porque incide positi-
vamente en el control de plagas y enfermeda-
des. Veamos algunos ejemplos.

Verticilosis del olivo
La verticilosis del olivo es una enfermedad

que creo que ofrece todos los ingredientes para
que se le diese más importancia de la que le
dan muchos agricultores y no pocasAdministra-
ciones, porque se trata de una enfermedad incu-
rable (una vez establecida en la planta), conta-
giosa y potencialmente mortal, por lo que su so-
la presencia, aunque es mucho menor que otras
enfermedades del olivar, debería ser objeto de
mayor preocupación.

Es una enfermedad provocada por el hongo
ascomiceto Verticillium dahliae, el cual afecta a
un gran número de plantas, tanto cultivadas co-
mo silvestres. Este hongo produce la enferme-
dad cuando penetra en la planta, generalmente
a través del sistema radicular, aunque también
se han descrito otras vías, como el uso de herra-
mientas de poda infestadas, pero en una pro-
porción muy inferior. Fuera de la planta hospeda-
dora, el hongo vive en el suelo en forma de mi-
croesclerocio, un estado de resistencia que le
permite permanecer durante años a la espera
de que la raíz de una planta hospedadora co-
necte con él.También se ha descrito que las co-
nidias del hongo (otro tipo de propágulos me-
nos resistentes que los microesclerocios) pue-
den dispersarse a través del agua y contaminar
los campos mediante el riego.

Creo que el desarrollo y expansión que ha
ido teniendo esta enfermedad es un claro sínto-
ma de déficit ecológico del cultivo, y yo la califi-
co como una suerte de enfermedad del sistema,
porque las circunstancias que han propiciado su
expansión están en relación con la excesiva sim-
plificación del agrosistema y su pérdida de ri-
queza ecológica.

El hongo que propicia la verticilosis se ve fa-
vorecido por el excesivo empobrecimiento de la
diversidad biológica del suelo, fruto de la pérdi-
da de materia orgánica (por un programa de
abonado que tiende a la excesiva mineraliza-
ción). Verticillium dahliae es un hongo que com-
pite muy mal frente a otros hongos, como se

comprueba en los cultivos de laboratorio.De he-
cho, el único formulado autorizado contra esta
enfermedad es una mezcla de hongos antagóni-
cos de Verticillium dahliae que de forma natural
deberían encontrarse en un suelo vivo.

También la erosión elevada que es frecuen-
te en el olivar (como consecuencia de una elimi-
nación de la cubierta vegetal) ayuda a dispersar
el hongo a través de los fenómenos de escorren-
tía y lixiviación.

La forma de control más eficaz que se ha
descubierto frente al hongo de la verticilosis tie-
ne que ver precisamente con la biodiversidad del
cultivo,puesto que está relacionada con la com-
posición de la cubierta vegetal. Efectivamente,
diversas investigaciones ponen de manifiesto que
diferentes especies de crucíferas (foto 1), anta-
ño muy comunes en muchos suelos de olivares,
liberan moléculas de glucosinolatos cuando se
entierran en el suelo en el momento de la flora-
ción, y estas moléculas actúan en contra de los
microesclerocios de V. dahliae. En la actualidad,
hay un programa de investigación por parte del
Instituto de Investigación y Formación Agraria y
Pesquera de Andalucía (IFAPA), para determinar
cuáles son las especies de crucíferas de olivares
andaluces que liberan una mayor cantidad de
estas moléculas.Y ya está en el registro europeo
de semillas una variedad autóctona de mostazo
blanco (Sinapis alba ssp mairei), que se comer-
cializa en una cooperativa cordobesa, para re-
sembrar campos con alta densidad de propágu-
los deVerticillium dahliae. No deja de ser paradó-

Foto 1. Diferentes especies de crucíferas liberan moléculas de glucosinolatos cuando se entierran en el suelo en el momento de
la floración, y estas moléculas actúan en contra de los microesclerocios de V. dahliae.
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gico que,después de décadas de empleo de her-
bicidas residuales de la familia de las atrazinas
para erradicar las crucíferas del olivar (los popu-
lares “jaramagos” o “jamargos”), se haya descu-
bierto esta interacción contra el hongo de la ver-
ticilosis, o la eficacia de sus raíces pivotantes pa-
ra romper la“suela de labor”, y ahora se aconseja
resembrar muchos campos con estas plantas.

Vemos que hay una relación directa entre la
pérdida de la biodiversidad del olivar y el incre-
mento de la verticilosis.

Control de plagas
En relación a las plagas del olivar, pueden

encontrarse numerosos ejemplos. Incrementan-
do la diversidad vegetal mediante el estableci-
miento de las cubiertas vegetales o la introduc-
ción de determinadas especies botánicas, se
consigue un aumento de las poblaciones de pa-
rasitoides, que actúan sobre las plagas. Esto es
así, porque estas plantas permiten la existencia
de numerosas especies de insectos (inocuos
para el olivo), que sirven de sustento comple-
mentario para los parasitoides y depredadores
cuando no encuentran individuos de la especie-
plaga para consumir.

Prais
Según prospecciones realizadas por el La-

boratorio de Producción y Sanidad Vegetal de

Jaén, el grado de complejidad del agrosistema
influye en la tasa de parasitismo de la polilla del
olivo (Prays oleae), de tal manera que olivares
donde hay una cubierta vegetal consolidada (fo-
to 2), pueden llegar a presentar tasas de para-
sitismo cercanas al 50%,encontrando hasta cin-
co especies diferentes de parasitoides en las
tres generaciones. En la actualidad se está in-
vestigando en España y Portugal, cuál sería la
composición florística idónea de las cubiertas
vegetales para ayudar a mantener las poblacio-
nes más eficientes de parasitoides de la polilla
del olivo. Por otro lado, tradicionalmente se ha
adjudicado a la presencia de plantas de alcapa-

rra (Capparis spinosa) la posibilidad de mante-
ner las poblaciones de determinados bracóni-
dos interesantes en la lucha biológica.

Algunas especies de depredadores muy ac-
tivos contra plagas del olivar necesitan cierta he-
terogeneidad ambiental para poder encontrar re-
fugio en el período de diapausa invernal.Así, in-
vestigadores de la Universidad de Granada están
viendo la forma de mantener poblaciones de cri-
sopa (Chrysoperla carnea) colocando refugios
para los adultos en invierno.

Mosca del olivo
En el caso de la mosca del olivo (Bactroce-

ra oleae), otra importante plaga del olivar, y cu-
yo parasitismo es poco frecuente, se ha descu-
bierto que la presencia de plantas de olivarda
(foto 3) (Dittrichia viscosa) favorece la perma-
nencia del parasitoide Eupelmus urozonus, uno
de los más efectivos contra la mosca, según in-
vestigaciones del IFAPA y de la Estación Experi-
mental del Zaidín (CSIC), ya que esta planta al-
berga una especie de mosca que sirve de ali-
mento a este parasitoide cuando no hay
Bactrocera oleae. De hecho, hay empresas fran-
cesas que ya comercializan plantas de olivarda
para plantar en el olivar según una disposición
concreta.

También se ha encontrado que olivares con
una mayor densidad de setos y vegetación natu-
ral dispersa (foto 4), presentan una mayor tasa

Foto 2. En olivares donde hay una cubierta vegetal consolidada, la polilla del olivo puede llegar a presentar tasas de parasitismo cercanas al 50%, encontrando hasta cinco especies diferentes de
parasitoides en las tres generaciones.

El incremento de la
biodiversidad en el olivar
se consigue mediante el
establecimiento de
cubiertas vegetales en las
calles entre las hileras de
olivos.También es posible
utilizar las lindes para
levantar setos, aunque el
efecto de los mismos es
menor en relación al cultivo

Continúa en pág. 42 �
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de parasitismo sobre la mosca del olivo. Por ejemplo, el bracónido
Psyttalia concolor se ha encontrado en olivares ecológicos de Mallor-
ca, en olivares de paisajes con heterogeneidad ambiental de la Sie-
rra Norte de Sevilla o en olivares cercanos a manchas de vegetación
en una localidad de Granada.

Conclusiones
En definitiva, parece ser que van quedando atrás las visiones

simplistas de considerar la diversidad biológica como algo antagó-
nico al proceso de producción olivarera, y empieza a considerarse el
manejo de las diferentes partes del agrosistema como una forma
más del control fitosanitario, recogido y fomentado por la Directiva
de Uso Sostenible de Plaguicidas,a través de la gestión integrada de
plagas, que será de obligado cumplimiento en un futuro próximo.�

Foto 4. En olivares con una mayor densidad de setos y vegetación natural dispersa
presentan una mayor tasa de parasitismo sobre la mosca del olivo.

Foto 3. La presencia de plantas de olivarda (Dittrichia viscosa) favorece la
permanencia del parasitoide Eupelmus urozonus, uno de los más efectivos contra la
mosca del olivo.
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